
Una tabla 
del pintor 
P E D R O 
M A T A S 

En siglos pasados el Ar te f lo rec ió en la c iu­
dad de Gerona con una producc ión de a l to valor 
técnico que ha pasado a los l ibros de H is to r ia 
del Ar te y de la cu l tu ra en general. Aqu í nos re­
fe r imos p r inc ipa lmente a la p in tu ra y a la es­
cu l t u ra , en las cuales son conocidos nombres 
de fama universa l . 

Al lado de esa escul tura y p in tu ra de art is­
tas conocidos y renombrados, existe una pro­
ducc ión de autores anón imos , de considerable 
valor por la maestr ía que revela^ la cua l , sólo 
necesitaría la firma de un apel l ido que las res­
pa ldara, para que fuera est imada y b ien pagada 
en el comerc io de arte ant iguo. 

Por f i n , hubo en la c iudad y en las comarcas 
gerundenses una pléyade de art istas que t raba­
ja ron con una técnica rud imen ta r ia , pero con 
ta lento innato y logrando una expresiv idad no­
table, autores de piezas que designamos con el 
apelat ivo de ar te popu lar , que ahora van llenan­
do los museos y las colecciones de arte o se 
•pierden las t imosamente por su des t rucc ión o 
deter io ro o se dispersan en manos de revende­
dores que las colocan en lugares desconectados 
del de su or igen. 

Salvar esas manifestaciones artíst icas incor­
porándolas a inst i tuciones radicadas en nues­
tras comarcas es una tarea digna de encomio , 
de ayuda y co laborac ión y aún del calor de la 
est imación popular . 

Una labor de esa naturaleza sabemos que 
viene realizada por un ar t is ta o r i u n d o de nues­
tras comarcas, radicado en ellas por cu l t u ra , por 
sangre y aún por intereses, casi a las puertas 
de nuestra c iudad, 

Nos re fer imos al escul tor y p i n to r don An­
ton io Casamor y de Espona, cuya casa solariega 
se halla en Navata y cuya colección se halla depo­
sitada en el vec indar io de Raset, del pueblo de 
Cerviá de Ter, en la mansión llamada Can San­
tamaría, pero ahora ya conocida con el n o m b r e 
popular de Fundación Casamor. 

Las tres p lantas de aquella ampl ia mans ión 
están repletas de piezas de al to valor histó­
r ico y ar t ís t ico ; pero no es una ins t i tuc ión ce­
r rada, efecto de un legado que ya no se incre­
mente, sino que viene enr iqueciéndosce cons­
tantemente gracias al genio inqu ie to y al o j o 
avizor de su fundador y p rop ie ta r i o , don Anto­
n io Casamor. 

por 

Jaime Marqués Gasanovas 

Nos mueve a mencionar esa fundac ión la 
adquis ic ión reciente de una pieza que conside­
ramos de gran interés para el conoc im ien to de 
la h is tor ia de! Ar te en nuestras comarcas, que 
acaba de ingresar en la colección Casamor, si­
tuada en Cerviá. 

Se t rata de una tabla p in tada, que está d i ­
v id ida en cuat ro plafones ocupados por la ef igie 
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Fig, 1. • Tabla ing.etada en la Fundación Casamci' de Cervia de Ter. 

de medio cuerpo de cuat ro santos, tres de los 
cuales m i ran hacia la derecha del espectador. 
Los recuadres e^tán enmarcados por una mo l ­
dura en madera en la par te super ior y en la in­
fe r io r y están separados entre sí por unos p i ­
náculos de t ipo gót ico que enlazan las sobredi­
chas mo ldu ras , que son de est i lo renacent ista. 

Uno adiv ina enseguida que se t rata de la m i ­
tad del bancal de un re tab lo , cor respondiente 
al lado izqu ierdo del espectador. 

Fig. 2. - Detalle de San Pedro en el retablo de 
Montagul. 

Los santos representados son de izquierda 
a derecha: san Pedro, que sostiene dos grandes 
llaves con la mano derecha y un l i b ro con la iz­
qu ie rda ; santa Bárbara, con un l i b ro en la mano 
derecha y una to r re de est i lo gót ico en la o t ra 
mano; un santo obispo,, tocado con m i t ra y 
revest ido de capa p luv ia l , que sostiene el báculo 
con la mano derecha y un l ib ro ab ier to con la 
izqu ierda; y la V i rgen de los Dolores, con toca 
y manto y con las manos ¡untas delante del pe­
cho en ac t i t ud de con temp la r el cuadro cent ra l , 
en donde corresponde representarse la figura 
del Redentor, en ac t i tud de su f r im ien to y ro­
deada de los emblemas de la Pasión. 

La tabla que const i tu ía la pieza s imét r ica , 
representaba, sin duda, en el recuadro p r ó x i m o 
a la f igura del Redentor, el apóstol san Juan. 
Las otras tres figuras son desconocidas por no 
obedecer a regla f i ja su elección. 

Las aureolas de sant idad están fo rmadas por 
un pan de o ro que envuelve la par te super ior 
de la cabeza. El fondo es un paisaje montañoso 
en la m i t ad in fe r io r y un c ie lo con ligeros cela­
jes en la m i t ad super ior . Un ciprés y una pal­
mera al ternan en la separación de los plafones. 

Las proporc iones corporales de los persona­
jes representados y la e jecución del d i lsu io en 
los rostros y act i tudes revelan una mano maes­
tra en su autor , muy conocedor de la técnica 
del Renacimiento. Si bien el paisaje del fondo 
se ocul ta detrás de los bustos de las personas 
representadas, con todo expresa bien la tercera 
d imens ión y da la sensación de lejanía {Véase 
fig. D-

Tal es la pieza recién ingresada en el Museo 
de Cerviá de Ter. 
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Fig. 3. - Sanl Pe<e de Montagut. 

Fig- 4- Detalle de Sta. Victofia en el retablo do 
Millas. 

La coexistencia de la técnica renacentista 
con elementos escul tór icos y p ic tór icos del es­
t i lo gót ico, sugiere que ha de tratarse de un 
retablo p in tado en el p r i m e r tercio del s, X V I . 

Las maneras p ic tór icas del autor co inc iden 
con las de un maest ro que f lo rec ió en Gerona 
en la p r imera m i tad del expresado siglo, del 
cua! se han conservado numerosas obras, ahora 
dispersas en diversos museos y colecciones. 

Quien p r ime ro d io a conocer parte de la 
obra de ese p in to r genial fue el co laborador de 
Revista de Gerona y restaurador de obras de 
ar te , Juan Sutrá Viñas. Desci f rando el mono­
grama que aparece a modo de f i rma del au tor 
en algunos retablos, leyó el apell ido TVMAS. 
Siguiendo el orden de las letras enlazadas en 
el anagrama la lectura era cor recta ; pero es sa­
b ido que ese orden no es necesario en la con­
fección de tales f i rmas o signos. 

Fig. 5. Detalle de Sta. Bárbara en el retablo de 
Banyoles. 

Ante la apar ic ión de un autor de tanta maes­
tría y de una obra de tanta ca l idad, los inves­
t igadores se lanzaron a la búsqueda de datos 
documentales que pe rm i t i e ran conocer el nom­
bre, apell idos, dom ic i l i o o taller de aquel maes­
t ro i n t roduc to r de la p in tu ra netamente rena­
centista en nuestras comarcas. El resul tado fue 
ident i f i car un p in to r establecido en la calle de 
las Ballesterías de Gerona, n o m b r a d o s imple­
mente Maestro Matas y a veces de un m o d o más 
comple to : Maestro Pedro Matas. El apell ido 
viene escr i to a veces en la f o rma t ranscr i ta , 
otras veces en la f o r m a cata lana: Mates, y no 
fa l tan grafías lat inizadas con H in terca lada; 
Mathes. 
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Fig. 6. 
Sanio Obispo 
en el 
retablo de 
la Catedral. 

Traba jó largo t iempo en encargos menores 
para la ig'esia catedral de Gerona, en cuyos l i ­
bros de obra y en las actas capi tu lares se halla 
repet idamente menc ionado. 

El Dr. Juan A inaud de Lassarte local izó dis­
t in tos cont ra tos en el a rch ivo de pro toco los no­
tariales de Gerona, ahora arch ivo h is tó r ico de 
Gerona, deposi tado en la casa de Cul tura ob ispo 
Lorenzana. El Dr. Luis Batlle Prats halló su do­
m ic i l i o en datos del a rch ivo mun ic ipa l de Ge­
rona, D / Carmen Sala G i ra i t , encargada del 
a rch ivo mun ic ipa l de O lo t , ha descubier to asi­
m i smo algunos contratos relat ivos a retablos 
p intados por Pedro Matas con dest ino a iglesias 
de aquella comarca. 

Aunque todavía no se ha descubier to el con­
t ra to notar ia l de ninguna de las obras conser­
vadas hasta hoy, los datos precedentes basta­
rían para a t r i bu i r l e toda la obra que acusa una 
misma mano, si no fuera porque también se 
ha hallado la existencia de o t ros p in tores del 
m ismo apell ido, cuya v incu lac ión o parentesco 
con Pedro no podemos precisar. Pedro perte­
necía a la par roqu ia de san Félix de Gerona, en 
cuyo arch ivo se conserva su par t ida de defun­
c ión . Los autores del Dicc ionar io de Ar t is tas de 
Cataluña a t r ibuyen a Damián Mates el re tablo 
de Sagaró, que lleva el monograma con las letras 
de Matas. En cambio a t r ibuyen a Pere Matas el 
de Mon tagu t , que también cont iene el m i smo 
anagrama, Pero ex is t ió además o t r o p i n t o r do­
mic i l i ado en la Pla^a del Ol i de Gerona de nom­
bre Nicolás Matas, documentado en 1547. Fi­
na lmente tenemos datos de o t r o p in to r coetá­
neo, domic i l i ado en la calle de la Campana, lla­
mado Gabr ie l Matas. 

Todavía el Dicc ionar io c'e art istas de Cata­
luña d i r i g i do por J. F. Ráfols, menciona como 
documentado en el ano 1577 a Juan Mates, 
maestro re tab lero , c iudadano de Barcelona, na­
cido en Gerona. 

Es lógico deduc i r que en una c iudad de re­
duc ido vec indar io , c o m o era entonces Gerona, 
los c inco p in tores casi coetáneos de apell ido 
Matas, Mates o Mathes pertenecían a una misma 
fami l ia o por lo menos eran p róx imos parientes 
ent re sí. 

Supuesto ese lógico parentesco ent re los 
d is t in tos p in tores del m ismo apel l ido, se com­
prende que sus obras acusen también un pare­
c ido ent re sí y que sea d i f í c i l con sólo el exa­
men de las obras conservadas a t r ibu i r las a un 
p in to r de te rminado . 

Creemos que la apar ic ión de la tabla de Cer-
viá de Ter ayudará a precisar conceptos en este 
sent ido a causa de la ident idad de modelos en-

Fig. 7. • Otro detalle del mismo Obispo. 

114 



Fig. 8. - Detalle del retablo del Moni, se^ún uno po¿lal 
de FargnoÜ. 

Fig. 9. - Obispo en el retablo de Molió. 

tre los retratos de esa tabla y los de otras ta­
blas que indudabiemente son oriundas del mis­
mo taller y proceden incluso de una misma 
mano, 

Con ello Revista de Girona habrá prestado 
un no despreciable servicio a los cultivadores 
de la Historia del Arte por lo que se refiere a 
las comarcas gerundenses. 

La figura de san Pedro incluida en la predela 
de la colección Casamor es el retrato de la mis­
ma persona, puesta en la misma actitud y con 
el mismo emblema de las llaves, que se repre­
sentó en una de las tablas del retablo de Mon-

F/rf. 10. - Obispo en el retablo de Banyoles. 

tagut, que lleva el monograma de las letras 
M,ATAS, No nos cabe duda, pues, de que ambas 
piezas proceden de un mismo taller e incluso 
han sido realizadas por una misma mano. Esa 
identidad puede verificarse comparando las fi­
guras 1, 2 y 3 del presente artículo, 

La ftgura de santa Bárbara de la pieza de 
Ccrviá es la de la misma persona que sirvió de 
modelo para santa Victoria del retablo de Mi­
llas (Madremanya). Ambas figuras aparecen 
peiiíadas del mismo modo, adornadas con una 
joya que cuelga del cuello y ostentan un libro 
colocado en la misma mano y con un ángulo 
exacto de abertura. Es poco menos que evidente 
la atribución a un mismo taller y a un mismo 
pintor según aparece a simple vista comparando 
las figuras 1 y 4. 

El obispo representado en el tercer plafón 
de Cerviá es exactamente el mismo que fue pin­
tado en el año 1526 en el retablo de santa Mag-
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Fig. 11. - Dolorosa en 
el retablo del Moni. 

dalena, exh ib ido actua lmente en el Museo de la 
Catedral de Gerona. 

El ros t ro de la persona que s i rv ió de mo­
delo, la m i t r a , el báculo, el l i b ro , la capa, en 
fin, todo el por te del modelo , son una repet ic ión 
servi l en uno y en o t r o sin n ingún esfuerzo de 
ofrecer var iedad, Diríase que pertenecen al mis-

---J^.'-^'K*^"^-^^ 

fig. 13. - Anagrama en el retablo üe Montagui. 

mo retablo si no fuera porque el modelo se re­
p i te también con la misma exac t i tud en una 
tabla que perteneció al re tablo de Mol ió y en 
o t r o del Santuar io del Mon t , asi como al calva­
r io del re tablo de Bañólas. No puede dudarse, 
pues, de que las cua t ro piezas son obra de un 
m i s m o p in to r . Véanse las f iguras 1, ó, 7, 8 y 9 
de nuestra i l us t rac ión . 

Fig. 12. - Dolorosa en el 
retablo de Llorona. 
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Fig. 14. - Tema floral en el retablo de Millas. 

Fina lmente, la mu je r que s i rv ió de modelo 
para la Dolorosa del bancal que estud iamos, es 
la misma que fue representada en el re tablo del 
Santuar io del Mon t . 

No sólo coinciden en el ros t ro , sino también 
en el tocado, en el vest ido, en la inc l inac ión del 
cuerpo, en la posic ión de las manos, en la au­
reola de sant idad, en todo, hasta el punto de 
que el con f ron ta rse una al lado de la o t ra , ape­
nas se d is t inguen ent re si . (F igs. 1 y 10) . 

La misma persona, puesta en ac t i tud seme­
jante, pero con ciertas variantes de detalle, fue 
representada en el re tablo de la iglesia de Llo­
rona, según puede apreciarse en la f igura 1 1 . 

Ahora b ien, dado que el re tablo de Monta-
gut y el de Sagaró (Beuda ) tienen el m ismo 
anagrama { f igs. 12 y 13) cabe deduci r que son 
del m i smo autor . Pero si nos f i jamos en los 
rasgos f is íonómicos de la mu je r que presenta 
a la Virgen en las tablas de Sagaró y del Mon t 
vemos que son los de la Dolorosa de Cerviá. La 
d i ferencia de ac t i tud y de vest ido d isminuye el 
parec ido, pero la persona que se prestó a ser­
v i r de mode lo fue sin duda la m isma. Comprué­
bese con el examen atento de las f iguras 18 
y 19. 

Como se ha v is to, las precedentes precisio­
nes b ro tan inmedia tamente de la s imple con­
templac ión de la tabla ingresada en el Museo 
de Raset (Cerv iá de Te r ) ( f i g . 10) . 

Además de esas averiguaciones otras de 
segundo grado manan de la comparac ión ent re 
diversas piezas del acervo a t r i bu ib le al p i n t o r 
o a su c í rcu lo fami l i a r . 

Un e lemento d i s t i n t i vo y característ ico de 
las referidas p in tu ras es una tela en f o r m a de 
tapiz, de vest ido o man to , según ios casos, ador­
nado con un tema f lo ra l en fo rma de c í rcu lo 
in tegrado por otras f loreci l ias menores también 
c i rcu lares. 

Ese tapiz se halla p in tado como fondo en el 
re tablo de Mil las, ( f ig . 4 ) conservado ahora en 
el Museo Diocesano de Gerona, en la tabla cen­
t ra l que representa a san Acisclo y santa Vic­
to r ia . Ya hemos d icho que la santa V ic to r ia es 

Fig. 15. - Tema floral on el retablo de 
Banyoles. 
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Fig. 16. ' Tema toral en el retablo de Sagaió. 

la misma persona de la santa Bárbara de la 
nueva tabla de Cervíá. Ahora bren, esa misma 
tela de fondo se halla tamb ién en la escena de 
la Coronac ión de la V i rgen en el re tablo de 
Sagaró (Beuda ) conservado as im ismo en el 
Museo Diocesano { f i g . l ó ) en f o r m a de manto 
de uno de los reyes magos, y en f o rma de ves­
t ido en el re tablo que hubo en el santuar io de 
la Mare de Déu del Mon t ( f i g . 17) ahora desa­
parec ido, en el vest ido de los personajes de las 
tablas de la Catedral y en una tabla procedente 
de Casa M is ión de Bañólas ( f i g . 15 ) . 

La ident idad de autor ent re los retablos de 
Bañólas y de Millas se comprueba as imismo en 
la f igura de san Acisclo de éste y la de san Fe-
rreol los cuales incluso van tocados con un 
m i smo go r ro o casquete y usan una m isma es­
pada. 

Fig. 18. • Molió - Saní Miguel 

Fig. 17. - Tema floral en el retablo del Mont. 
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o t r a coincidencia ent re retablos afines es 

la del de Montagu t con el de la colección Jové 

de Barcelona, cuyas tablas del Ca lvar io cont ie­

nen var ios personajes idént icos colocados en 

la misma pos ic ión , ¡o cual ev identemente no 

puede ser p roduc to de la casual idad sino efecto 

de proceder de un m i s m o taller y de un m i s m o 

pincel . 

Dada la p r o x i m i d a d de las poblaciones que 

tuv ie ron retablos afines, como Sous, L lo rona , 

Sagaró, L l igorda y Mon tagu t , es casi seguro que 

fueron cont ra tados con el m i smo p in to r . Res­

pecto del de L l igo rda , es indudab le la a t r i buc ión 

a Pedro Matas porque es idént ica la f igura de 

San Miguel con la de Molió ( f igs. 18 y 19) . 

F ina lmente hemos de observar que el p in ­

tor de la fami l i a Matas que se halla documen­

tado con mayor ant igüedad es el Pedro Matas de 

la calle de las Ballesterías de Gerona, que se 

hallaba en plena act iv idad en el año 1526 y fa­

lleció en el año 1558. 

La tabla de Cerviá pertenece a uno de los 

retablos más ant iguos del p in to r , atendidas las 

reminiscencias de est i lo gót ico, de las cuales se 

desprendió en oí ros retablos. Así vemos que en 

la f igura de santa Bárbara aparece una to r re de 

clara es t ruc tura arqu i tec tón ica gót ica. En el re­

tablo de Bañólas la f igura de santa Bárbara usa 

misma to r re , pero en ella se han e l im inado el 

ventanal y los p ináculos gót icos de jando idén­

tica la es t ruc tura restante ( f i g . 5 ) , Las remin is­

cencias góticas aparecen también en un retablo 

p in tado en las tablas de santa Magdalena de la 

Catedra l , datado en el año 1526 ( f ig . 7) mien­

tras que no aparece el menor at isbo de esta ar­

qu i tec tu ra en el re tablo de Montagu t ni en el de 

Sagaró, que lógicamente han de ser poster iores. 

Según el Dicc ionar io de Ráfols, consta docu-

men ta lmen te que en 1532 Pedro Matas acabó 

un retablo para el monas ter io de San Pedro de 

Rodas. Así, pues, a ese p i n to r hay que a t r i bu i r 

toda la p roducc ión p ic tó r ica que hemos men­

c ionado, cuyo dest ino abarcaba el obispado y 

la prov inc ia de Gerona, pre ferentemente en la 

zona pi renaica desde Molió hasta el cabo de 

Creus y se e;<tendía además desde Gerona hacia 

el Este con el re tab lo de santa V ic to r ia de 

Millas. 

Fig. 19. - San Pedro da Uigordá. 
Sant Miquel. 

Las fotograf ías ut i l izadas para los grabados 
pertenecen al a rch ivo fo tográ f ico de la Catedral 
de Gerona, si bien los cl ichés son de d is t in tas 
procedencias,, especia lmente de la co lecc ión Su-
trá de Piqueras y de la del au tor del presente 
comenta r io . 

Quienes deseen amp l i a r los da los referentes 
a la obra p ic tór ica aludida pueden consul tar los 
ar t ículos de don Juan Sutrá, p r i nc ipa lmen te 
los reseñados en «Reper tor io de índices» pub l i ­
cado por la Excma. D ipu tac ión Prov inc ia l de 
Gerona. 
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